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PREFACIO



Valorarse a sí mismo


Saber todo sobre los bantúes, para nosotros los hombres prácticos (profesionales, obreros, comerciantes, empleados) no sirve absolutamente de nada, mientras que nos es de gran utilidad conocer las "reglas del juego" de esta caótica sociedad nuestra, acosada por el problema de conseguir algo (o mucho) más que el pan de cada día. Cada uno de nosotros ha sido dotado por la madre naturaleza de méritos y defectos (por desgracia) e incluso el individuo más dotado lo es porque así lo reconocen los demás en su entorno, según la forma de pensar del propio entorno: de hecho, es un individuo que ha sabido transmitir lo mejor de sí mismo a los demás, ocultando sus defectos para potenciar y expresar sólo sus buenas cualidades.


Para ello, es necesario identificar estas cualidades y, una vez identificadas, hay que "sacarlas a la luz" para que los demás puedan verlas y apreciarlas: en otras palabras, se trata de explotarlas. Aquí es donde el problema difiere de un individuo a otro, porque dividir a la humanidad en machos y hembras claramente no es suficiente y es necesario profundizar para ver cómo actúan estos hombres y mujeres y por qué reaccionan de una manera y no de otra ante la misma situación y en el conjunto de circunstancias que la vida presenta gradualmente.


Una primera consideración la sugiere la observación de que hay tres tipos de personas: las que están equilibradas (su sistema nervioso "simpático" está en equilibrio con el "vago") son muy pocas, mientras que la gran mayoría tiene un desequilibrio entre los dos sistemas. Así tenemos a los que se levantan temprano por la mañana, están de buen humor, trabajan duro y comen bien. El "simpático" se impone y se va descargando a medida que pasan las horas, hasta que por la noche lo único que quiere es tumbarse y descansar para "recargar las pilas". El "vagotónico", en cambio, se comporta de forma opuesta, no se levanta nunca, está mal dispuesto, apático y sólo en el transcurso del día se anima y por la noche, cuando el otro está cansado, está a tope y dispuesto a cualquier forma de actividad.


Esta es una realidad científicamente probada y nos interesa porque afecta directamente al problema de la elección de la vida, el trabajo y los intereses sobre los que vamos a construir nuestra autorrealización. No se puede ignorar, es más, hay que apoyarlo si queremos evitar decepciones y daños, incluso graves. Pero, aunque importante, no es la única realidad a la que tenemos que enfrentarnos, porque también están "los otros" con sus necesidades y dispuestos a hacer cualquier cosa para mantener sus 37 grados de calor para vivir.


Así nació este volumen, que aborda la solución de un problema personal concreto para hacer realidad lo que la naturaleza nos ha dado a todos como derecho, es decir, una vida mejor.




INTRODUCCIÓN



Razones para una investigación


La mejor introducción a nuestro trabajo es la ingeniosa dedicatoria que el escritor Eugenio Nus escribió para su libro "Cosas del otro mundo": A la memoria de los científicos patentados, licenciados, graduados, condecorados y enterrados que han rechazado la rotación de la tierra, el galvanismo, la circulación de la sangre, la vacunación, la ondulación de la luz... la locomotora, el alumbrado de gas, el magnetismo y lo demás, a los que, vivos y futuros, están haciendo lo mismo ahora o lo harán en el futuro.


Es evidente que el escepticismo preconcebido es al menos tan ridículo como un optimismo crédulo igualmente preconcebido. Por lo tanto, lo que se necesita es una visión panorámica de lo que se ha observado, constatado y probado, pero también de lo que lo ha provocado o lo que se puede derivar de ello.


Partamos, por tanto, de algunas consideraciones básicas: 1) Cuando se creía que el sol giraba alrededor de la tierra, en el cielo ocurría exactamente lo contrario, tal y como resultó: Las leyes naturales siempre han seguido su propio curso, independientemente de lo que se piense de ellas, pero interpretarlas de una manera y no de otra ha cambiado radicalmente la actitud del hombre, permitiéndole, entre otras cosas, llegar a la luna, primer paso hacia posteriores y previsibles conquistas de mayor magnitud; 2) Este "primer paso" ha requerido estudios que nos han enriquecido con nuevas experiencias, con el nacimiento de tecnologías para nuevos materiales y un mejor aprovechamiento de los ya existentes, pero sobre todo nos ha permitido comprender mejor nuestra relación con el universo en el que vivimos. Esto ha dado lugar a una apertura mental "total", es decir, a una visión global de las causas y los efectos sin interrupción, por lo que está claro que necesitamos encajar "correctamente" en el sistema del que formamos parte, si no queremos ser rechazados por él, con todas las consecuencias que ello conlleva; 3) Es bueno, por tanto, estar al tanto de lo que ocurre a nuestro alrededor, pero es igualmente importante conocer lo que ocurre, como reflejo, en nosotros mismos, precisamente porque, como parte de un todo al que pertenecemos, debemos saber "cómo" se produce el intercambio de acciones-reacciones con el mundo exterior para poder regularnos en consecuencia. De hecho, el ser humano ya no es considerado simplemente como un organismo con cinco sentidos, sino como un mecanismo mucho más complejo, como lo es el propio planeta Tierra, considerado en la variedad y el conjunto de sus componentes.




Capítulo I
EL "PUNTO CERO" Y NUESTRO CONDICIONAMIENTO



El "punto cero" y nuestro condicionamiento.



Empecemos por establecer un punto de partida preciso (lo llamaremos "punto cero" por el momento), de validez establecida. Es considerar que el individuo, el hombre, viene al mundo sin su conocimiento y sin su conocimiento morirá: ay si lo supiera, su vida se arruinaría. Además, sus funciones vitales esenciales, como la respiración, la circulación sanguínea, la digestión, los ciclos periódicos, etc., son automáticas, un perfecto reloj biológico regulado por la madre naturaleza, como el sueño reparador sin el que no podríamos sobrevivir. Paradójicamente, vivimos porque... dormimos.


Condicionados como estamos, no tenemos por qué darnos aires de grandeza, y por eso el orgulloso se vuelve ridículo, mientras que el hombre de valor es humilde: sabe que nadie es grande en sentido absoluto, sino que simplemente son otros los más pequeños. Y sin embargo, en su "pequeñez", el hombre es, en el contexto de la naturaleza, una criatura maravillosa, y si no percibe la idea es porque todo contribuye a distraerlo de sí mismo: el trabajo y las convenciones sociales le dejan poco tiempo, la organización de masas lo aplana. Así que se atiene a lo que le enseñaron en la escuela y se conforma con saber que está formado por una serie de órganos que funcionan cada uno de una manera determinada. Se le escapa que el individuo no es sólo una colección de varias partes, sino que esta "colección" es algo más (y diferente) que la unión de los componentes individuales. Este "más" es el bioplasma, el individuo dentro del individuo, al que llegaremos tras un recorrido por el horizonte para recoger las distintas piezas del mosaico que pretendemos componer para centrarnos en los puntos más importantes. Una cuestión, por tanto, de información.


A este respecto, conviene recordar lo que dijo Albert Einstein hace unas décadas, a saber, que la gran revolución del siglo XX no será el hongo nuclear, sino la tecnología de la información. Por "revolución", el gran científico se refería no tanto a la explosión de los medios de información, sino al equilibrio entre las ventajas y los peligros que presenta su desarrollo. La radio, la televisión, los periódicos, las revistas más o menos especializadas, etc., difunden día tras día una enorme cantidad de noticias e informaciones, de lo más dispares, incluso desde el punto de vista de la capacidad receptiva de quienes las perciben, hasta el punto de constituir una maraña difícil de desenredar y, por tanto, causa de confusión: una perturbación que se une a las preocupaciones por el pan nuestro de cada día y nos lleva, más o menos inconscientemente, al agotamiento. Es el malestar de la civilización moderna, la fatiga de vivir.


Llegados a este punto, introducimos dos personajes, un psicoanalista y un erudito ecléctico interesado en todos los campos del saber.



El filósofo y el arquitecto.


Jacques Lacan, psicoanalista, es considerado el exponente más paradójico de la alta cultura francesa. No hay parisino de prestigio que no haya hablado con él, sus conferencias en la Sorbona atraen a auténticas multitudes (es profesor de Derecho), sus escritos han vendido decenas de miles de ejemplares, a pesar de las dificultades que presentan: dice que no escribe para que le entiendan.


Un tipo así, tras cuarenta años de actividad, se habría convertido ya en un chiste si bajo la pintura de la paradoja expresiva no presentara un contenido humano y científico de verdadero valor. La gente acude a él en busca de ayuda, de un alivio a la monotonía de la vida, y su respuesta (es un convencido y fiel seguidor de Freud, de quien dice que aún está por descubrir y a quien ha dado nombre a una escuela) es que no hay cura fuera de las palabras: es al hablar de sí mismo que el hombre se libra de los miedos ancestrales al revelar la existencia de un mundo arquetípico (volveremos sobre ello a propósito del bioplasma), que se perpetúa a través del sexo y que elude a la ciencia oficial, porque ésta se ve limitada por la observación de los fenómenos externos (ajenos al hombre) expresados en las llamadas leyes naturales, muy válidas para explicar "cómo" suceden las cosas, pero simples consecuencias de un "por qué" determinante que se nos escapa.


De ahí la angustia que se cierne sobre los científicos, que temen perder el control de lo que estudian (a tientas, dice Lacan) en sus laboratorios con investigaciones cada vez más sofisticadas, cada vez más difíciles, sin final a la vista.


Este es el punto de contacto entre Lacan y nuestro segundo personaje, Richard Buckminster Fuller, considerado en Estados Unidos como un espíritu universal. Es arquitecto, matemático, filósofo y entiende bastante bien la física y la química (esta expresión es suya). Como colofón, también es un escritor de gran prestigio y hace varios años escribió el más famoso de sus libros ("Nueve cadenas a la luna"), que sigue siendo de una desconcertante actualidad.


Se declara con un cerebro ligeramente inferior a la media: sólo estoy informado, dice, y siempre he evitado la especialización, causa primera y común de todas las desapariciones de civilizaciones y especies. Explica la razón con una palabra: sinergia.


No hace falta ser un erudito para abrir cualquier diccionario y leer que "sinergia" significa cooperación, ayuda. En particular, en medicina, es la acción simultánea de varios órganos sanos para realizar una función determinada. Buckminster Fuller amplía el concepto y lo define como una palabra (complementaria de la energía) donde sin = 'estar con'.


Identifica el comportamiento de todo el universo, que es imprevisible a partir del de cada una de sus partes componentes. Ciertos productos venenosos (uno de los muchos ejemplos en el campo de la química), cuando se combinan con otros (= sinergismo) se convierten en beneficiosos: así, cuando ponemos sal (cloruro de sodio) en nuestra comida, utilizamos el cloro (mortal para el ser humano) combinado con el sodio y podemos comer nuestro filete sin peligro.



El "gran diseño" universal.


Pensemos por un momento en lo que es el universo observado (no hipotético): se nos presenta como una esfera con un diámetro de 22.000 millones de años-luz y con mil millones de manchas bastante grandes (las galaxias) en su interior. En uno de ellos se encuentra nuestro Sol, una de las estrellas más pequeñas de los 100.000 millones que componen nuestra galaxia, pero aún así enormemente grande en comparación con la Tierra (que gira a su alrededor) y aún más grande en comparación con su satélite, la Luna. Pues bien, el viaje humano Tierra-Luna, que hemos denominado pomposamente "conquista del espacio", equivale al desplazamiento de un ultravirus de una judía a la judía vecina de la misma vaina, un salto de microbios. Obtenida, es cierto, superando mil dificultades, complicadísimos cálculos realizados con sofisticados equipos electrónicos, y paternalismos de todo tipo por la temida posibilidad (no tan remota, al fin y al cabo) de fracasar, pero aún así un salto... como un microbio.


En comparación, la enormidad del universo parece evidente, no sólo como inmensidad, como espacio, sino sobre todo como un complejo de movimientos regulados por leyes interdependientes, que lo convierten en un sistema global, actual en todo su comportamiento, perfecto. El segundo punto a tener en cuenta es que el cerebro humano registra todo lo que sucede, pero sólo procesa información particular y es la inteligencia la que elige, conecta, deduce y, por tanto, comprende, es decir, descubre las relaciones que no son propias de las partes. Pero por el momento hemos podido entender muy poco del "gran diseño": es lo que Buckminster Fuller llama el conjunto de todos los movimientos y todas las combinaciones reguladas por esas leyes que son todas coherentes y consistentes hacen el conjunto. Si sólo ha sido posible comprender una parte, es porque la inteligencia se ve obligada a trabajar "después" de que las cosas hayan sucedido en el inmenso caldero de la sinergia, del que sólo podemos tomar nota.
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